
Educación ambiental y agua en Perú 

He tratado de vincular las dos líneas de trabajo centrales en el marco del encuentro de 
Puntos Focales: las educación ambiental y la gestión los recursos hídricos, esto a partir 
de una presentación de la problemática del agua en el Perú y de los esfuerzos y 
limitaciones para trabajar el tema de educación ambiental desde el sector público. 

El Perú cuenta con 106 cuencas hidrográficas, 12,200 lagunas en la sierra y más de 1000 
ríos. Tenemos tres vertientes hidrográficas: la del Atlántico, que genera el 97,7% de 
recursos hídricos, la del Pacífico que genera el 1.8% y la del Titicaca que aporta el 0,5% 
restante. Según diversos estudios, el Perú cuenta con la mayor disponibilidad per cápita 
de agua dulce renovable en América Latina. Sin embargo, la disponibilidad de este 
recurso en el territorio nacional presenta grandes retos: de un lado, el abastecimiento es 
irregular ya que el 70% del agua se produce entre diciembre y marzo lo que contrasta con 
épocas de extrema aridez; y, de otro, encontramos una distribución desigual de este 
recurso que produce estrés hídrico, ya que, paradójicamente, la población está ubicada 
en su mayoría en la vertiente del Pacífico, donde la demanda de agua es mayor que la 
cantidad que dispone. Para ejemplificar: 9 de cada 10 peruanos vive en zonas áridas, 
semiáridas y subhúmedas y 1 de cada 2 se asienta en la costa.   

A las paradojas señaladas debemos sumarle también que el Perú es el tercer país más 
vulnerables al cambio climático después de Bangladesh y Honduras y esto se traduce, por 
poner solo algunos ejemplos, en el incremento en más seis veces de fenómenos 
hidrometeorológicos desde el 97 al 2006 y de eventos climáticos extremos (huaycos, 
fenómeno de El Niño, sequías, fuertes lluvias, inundaciones, heladas, granizadas, 
retroceso de los glaciares, etc.). A ello hay que agregarle la fuerte contaminación del agua 
que es producida principalmente por vertimiento de aguas servidas, de basura, relaves 
mineros y productos químicos. Todo esto tiene un fuerte impacto, no solo en la economía 
nacional, sino también en la vida de cada uno de los peruanos. 

Todo lo mencionado constituye un reto enorme, ya que la vida moderna implica un 
sobreuso del recurso y un manejo poco cuidadoso del agua. Entonces, además de los 
instrumentos normativos apropiados y orientaciones específicas, se necesita potenciar 
procesos de educación ambiental para tener ciudadanos responsables, con un fuerte 
vínculo con el desarrollo sostenible. Una de las herramientas claves para mejorar la 
gobernanza ambiental respecto a la regulación y manejo de los problemas ambientales 
asociados al agua, es sin duda la participación ciudadana, sustentada en una ciudadanía 
bien informada. 

Ahora bien, hay una relación directa y estrecha entre participación ciudadana y diversidad 
cultural. En el Perú existen 54 grupos culturales y lingüísticos diferentes con su propia 
cosmovisión. Es así que la historia del Perú, bajo mi punto de vista, debe ser analizada 
desde cómo se ha gestionado la diversidad cultural, debido a que las diferencias étnicas, 
lingüísticas o culturales en general, han sido vistas más como un problema que como una 
posibilidad. Entonces, ante un sistema democrático moderno, donde el gobierno, los 
representantes políticos y los expertos son, generalmente, los tomadores de decisión 
sobre las reglas de juego aparece, así, la crisis de la representación entre representantes 
y la diversidad de representados. Ello, en un país como el Perú, ha devenido como 
respuesta en un sin número de conflictos sociales. 



Entonces, lo que le corresponde al Estado peruano en materia de Educación Ambiental 
de manera general y, en particular en materia de recurso hídrico, es comenzar a escuchar 
y recoger los conocimientos que tienen la diversidad de pueblos respecto a su uso. En 
muchas comunidades, quizás no en la mayoría, hay actitudes, conocimientos y saberes 
sobre el uso del agua que pueden servir como base para una nueva cultura de este 
recuso. Lo que implica saber administrarla de forma eficiente, conocer qué cultivos 
ahorran agua y cuáles gastan demasiada, cómo dar agua a los animales, etc. El Estado 
debe apoyar este tipo de esfuerzos, difundirlos y aprender de ellos.  

El reto que plantea el desarrollo sostenible es hoy mayor que nunca, por lo que cada vez 

se tiene más conciencia de que los avances tecnológicos, las legislaciones y los marcos 

políticos no bastan. Tienen que acompañarse de cambios en las mentalidades, los valores 

y los estilos de vida, y del fortalecimiento de la capacidad transformadora de las personas.   

 

 

  

  

   

  

  

  

  

  

 

 

 


